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LA REVOLUCIÓN PERCEPTUAL DE 1905-1915 
 

En el invierno de 1904-1905, Edmund Husserl pronunció una serie de conferencias en Gotinga sobre 
la fenomenología de la conciencia interna del tiempo.3 En estas conferencias, distinguió el tiempo 
fenomenológico del tiempo objetivo. El primero es el tiempo inmanente del flujo de la conciencia. Dentro de 
este flujo, la conciencia se caracteriza por una estructura intencional, con su protención y su retención. La 
intencionalidad de la conciencia hace posible la conexión de los fenómenos percibidos en nuestra 
experiencia. La importancia de las conferencias consistió en que Husserl hizo pasar el análisis de la 
temporalidad, de la analogía mecanicista a una descripción fenomenológica, hermenéutica, es decir, analizó 
la conciencia en sus propios términos, en lugar de reducirla a alguna otra cosa. Luego, en 1907, Husserl dio 
conferencias sobre la idea de fenomenología, barruntando ya los temas principales de su filosofía. Aquel 
mismo año, Bergson publicó La evolución creadora, en la que criticó la conceptualización mecánica de la 
evolución desde el punto de vista del tiempo, como duración vivida. La evolución, dijo Bergson, no era un 
proceso mecánico sino un devenir creador, durante el cual el desarrollo, de instinto a inteligencia, alteraba el 
proceso mismo. La evolución, por tanto, podía caracterizarse como élan vital. En terminologías diferentes, 
tanto Husserl como Bergson inauguraron el interés del siglo XX por la filosofía de la conciencia del tiempo. 

En 1905, Einstein publicó un número de documentos de gran alcance en los Annales der Physik . En 
uno de ellos se valió de la hipótesis cuántica de Max Planck para explicar los efectos fotoeléctricos de los 
metales bajo la influencia de la luz. Según Einstein, la luz, en vez de ser radiación, se componía de quanta o 
fotones de energía que viajaban por el espacio. En otro escrito, intitulado “De la electrodinámica de los 
cuerpos en movimiento”, presentó la que después llegaría a ser conocida como teoría espacial de la 
relatividad. La teoría sostuvo que los hechos astrofísicos que parecían simultáneos a un observador en un 
estado particular de movimiento, parecerían ocurrir en distintos tiempos a otros observadores en otros 
estados de movimiento. La teoría espacial de la relatividad reveló el carácter limitante de la velocidad de la 
luz, además de desafiar nuestros conceptos comúnmente sostenidos sobre el espacio y el tiempo. 

En 1908, el matemático Herman Minkowski, que había sido maestro de Einstein, afirmó: “En 
adelante el espacio por sí mismo, y el tiempo por sí mismo, están condenados a desaparecer hasta ser simples 
sombras y sólo una especie de unión de ambos conservará una realidad independiente”.4 En lugar de un 
espacio y un tiempo objetivos, Minkowski elaboró las matemáticas de un continuo cuatridimensional 
espacio-tiempo. 

En 1911, se celebró en Bruselas el primer Congreso de Solvay, de físicos, y a él asistieron los más 
importantes teóricos de la época. Se convocó al congreso para considerar la repercusión revolucionaria de la 
teoría de Einstein; y su tema fue “La teoría de la radiación y el quantum de energía”. En ese mismo año, 
Rutherford propuso un nuevo modelo para la estructura del átomo. Según él, el átomo tenía una carga 
positiva, un núcleo masivo, con electrones con carga negativa circulando en torno de él. En realidad, el 
átomo era un campo electromagnético. Luego, en 1913, Niels Bohr, con ayuda de la teoría cuántica, explicó 
la estabilidad del átomo nuclear, así como su emisión de luz. 

En 1916 Einstein publicó su teoría general de la relatividad, que extendió el concepto de rela tividad, 
del campo electromagnético al campo gravitacional. Dentro del campo gravitacional, masa y energía son 
equivalentes, y esta equivalencia presupone que el continuo espacio-tiempo cuatridimensional es una 
curvatura. Este continuo, lejos de ser rígido y homogéneo, “tiene propiedades geométricas que varían de un 
punto a otro y que son afectadas por procesos físicos locales. El espacio-tiempo deja de ser una etapa... para 
la dinámica de la naturaleza; se convierte en parte integral del proceso dinámico”.5 

Dentro del periodo de 1905-1916, el universo mecanicista planteado por la física newtoniana fue 
desplazado por las teorías einstenianas de la relatividad. Fue una revolución en la percepción de los hechos 
físicos. En palabras de Werner Heisenberg, dos consecuencias importantes se sucedieron de tal revolución: 
“La primera fue... que hasta conceptos tan fundamentales como el espacio y el tiempo podrían cambiarse, y 
en realidad deben cambiar de acuerdo con la nueva experiencia ... [Segunda] la idea de la realidad, de la 
materia ... hubo de ser al menos modificada en conexión con la nueva experiencia”.6 

                                                                 
3 “Prólogo del editor” de M. Heidegger a E. Husserl, The Phenomenology of Internal Time-Consciousness, tr. J. S. 
Churchill, introd. C. O. Schrag (Bloomington, 1964), páginas 15-16. 
4 Citado en H. A. Lorentz et al., The Principles of Relativity, tr. W. Perrett y G. B, Jeffery (Londres, 1923). p. 75. 
5 P. G. Bergman, “Relativity”, Encyclopaedia Britannica , 15a. ed.- (1974): Macropaedia, vol. 15, p. 586. 
6 W. Heisenberg, Physics and Philosophy (Nueva York, 1962), pp. 198-199. Véase también M. Merleau-Ponty, 
“Einstein and the Crisis of Reason”, en Signs, tr. R. C. McCleary (Evanston, 1964). 



 5 

En este periodo, los basamentos de las matemáticas también pasaron por una crisis fundamental, de 
la cual surgieron tres nuevos e importantes enfoques. El primero fue el logicismo de Russell y de Whitehead, 
ejemplificado en sus Principia Mathematica (1910-1913), en que argüían que todos los conceptos 
matemáticos son reductibles a la idea de propiedad abstracta, y que la matemática se deriva de principios 
lógicos básicos concernientes a estas propiedades. El segundo fue el formalismo de David Hilbert, quien 
sostuvo que las matemáticas consisten simplemente en la manipulación de configuraciones finitas de 
símbolos, de acuerdo con reglas prescritas. La obra de Hilbert sobre ecuaciones integrales en 1909 condujo a 
la investigación hecha durante este siglo en materia de análisis funcional. Y el tercero fue el intuicionismo de 
L. E. J. Brouwer, quien, en sus obras básicas, de 1909 a 1913, enfocó las matemáticas como una actividad 
intelectual autosostenida que trata de construcciones mentales gobernadas por leyes evidentes. Brouwer 
también hizo contribuciones fundamentales al moderno estudio de la topología.7 

También la pintura pasó por una transformación en este periodo, aunque ningún artista parecía 
demasiado bien enterado de los avances contemporáneos de la física y las matemáticas. En l906-1907, 
Picasso pintó Les Demoiselles d'Avignon, obra que finalmente rompió los confines de la perspectiva visual, 
de un solo ojo. La pintura no tenía profundidad visual; era, en cambio, un collage de formas angulares y 
manchas de color. Tampoco tenía coherencia interna, pues las figuras aparecían en diferentes estilos. Bajo su 
influencia, Braque pintó su Grand Nu  en 1908. Luego, en íntima colaboración, ambos produjeron buen 
número de obras que los críticos después llamarían cubistas. El cubismo afectó inmediatamente las obras de 
otros pintores como Gleizes, Metzinger, Léger, La Fauconnier y Delaunay, cuyas exposiciones de 1910-1912 
atrajeron gran atención, haciéndolo un movimiento de gran influencia. 

El cubismo constituyó en la historia de la pintura una revolución tan importante como lo había sido 
la introducción de la perspectiva visual en el Renacimiento.8 Destruyó el fundamento mismo de la 
representación tridimensional en una tela bidimensional. En lugar de la ventana de Durero, que daba al 
mundo, la pintura se convirtió en una conceptualización artística del mundo. El cambio fue: de 
representación a presentacíón. Como lo indicó Metzinger en 1910, el cubismo estaba dotado con “una 
perspectiva, libre y móvil”.9Podía presentar la realidad desde distintos ángulos perspectivos. Con ello el 
objeto en la pintura quedó liberado de las restricciones de la linealidad. De hecho, el propio espacio pictórico 
se convirtió en elemento en la conceptualización cubista. Tanto objeto como espacio se fundían como un 
collage de formas y planos. El cubismo no era una representación realista desde una sola perspectiva sino 
una conceptualización multiperspectiva de la realidad. 

Al destruir la perspectiva visual, el cubismo se volvió una fuerza liberadora, que estimuló y aceleró 
otros avances del arte moderno. Después de 1910 el futurismo italiano, el expresionismo del Blaue Reiter, el 
arte abstracto de Malevich y Mondrian, el arte fantástico de Chagall, Klee y Miró: cada quien de manera 
diferente trascendió la representación de la perspectiva visual.10 Todos ellos debieron algo a la labor 
adelantada del cubismo. La única gran excepción fue Kandinsky, quien en forma independiente, en “De lo 
espiritual en el arte” (escrito en 1910) y “Del problema de la forma” (escrito en 1911), pidió la subordinación 
de la forma a la necesidad interna del contenido artístico. Como la forma sólo es una expresión del 
contenido, y el contenido difiere de un artista a otro, puede haber muchas formas diferentes.11 

En la arquitectura, según Sigfried Giedion, una nueva “concepción espacial surgió a comienzos de 
este siglo con la revolución óptica que suprimió el punto de vista único de la perspectiva. Esto tuvo 
consecuencias fundamentales para el concepto humano de la arquitectura y del escenario urbano”.12 Antes, 
la arquitectura había elaborado el contorno espacial de edificios y el “vaciado” del espacio interior. Ahora, en 
cambio, introdujo una interpenetración hasta entonces desconocida, de espacios interno y externo, y de 
diferentes niveles. Cerca de 1910, Peter Behrens en Alemania, con su empleo del cristal y el acero en la 
arquitectura industrial, y Auguste Perret en Francia con su obra sobre concreto reforzado, estaban enseñando, 
a toda una nueva generación de arquitectos a enfrentarse a la nueva arquitectónica hecha posible por los 
nuevos materiales. 

En este año Adolf Loos en Viena diseñó la modernista casa Steiner; y se celebró en Berlín una 
exposición importante de las obras de F. L. Wright. En 1911 Gropius construyó las obras Fagus, primera 
fábrica moderna con muros de cristal y acero, subrayando la superficie plana. Y en 1915 Le Corbusier diseñó 
un esqueleto de ferroconcreto para una casa, lo que reveló una nueva relación entre el espacio estructural y el 
material. 
                                                                 
7 S. C. Kline, “Mathematics, Foundation of”, EncycIopaedia Britannica, 15a. ed.; Macropaedia, vol. 11, pp. 632 ss. 
8 E. Panofsky, Early Netherlandish Painting (Cambridge, Mass., 1953), p. 5; Francastel, Peinture et societé, pp. 10-11; 
R. Rosenblum, Cubism and Twentieth-Century Art (Nueva York, 1960), p. 9; J. Golding, Cubism, 2ª. Ed. (Londres 
1968), pp. 15, 185; D. Cooper, The Cubist Epoch (Nueva York), p.11. 
9 H. B. Chipp, Theories of Modern Art (Berkeley 1968) 



 6 

En composición musical, Amold Schönberg en el solo año de 1909 escribió tres piezas para piano, 
cinco piezas orquestales, además de un ciclo de canciones, Das Buch der Hängenden Gärten, y una opereta 
monodramática en un acto, Erwartung. Estas fueron obras revolucionarias que rompieron con el antiguo 
sistema de tonalidad, en que todo estaba ordenado en relación con una tríada perfecta fundamental. En 
cambio, la disonancia  liberada de la tonalidad alcanzó toda su gama de expresión. En el breve periodo que va 
de 1909 a 1913, Schönberg y sus discípulos Alban Berg y Anton Webern produjeron un nuevo “sistema 
descentralizado en que la cadencia o resolución se lograba parcialmente por tono, color, ritmo, textura y 
fraseo, y parcialmente por la nueva importancia dada a la saturación cromática”.13 

Como lo había escrito en una nota de programa, en 1910, Schönberg, al romper con las limitaciones 
de la armonía tonal, tenía conciencia de obedecer a una compulsión interna.14 La forma de la música atonal 
era, para él, la expresión de esa necesidad interna que determinó para Kandinsky la forma de la pintura 
abstracta, no perspectiva. De hecho, Kandinsky en “De lo espiritual en el arte” citó a Schönberg en apoyo de 
su propia posición. Mientras tanto, en París, Igor Stravinsky, en colaboración con los Ballets Russes de 
Diaghilev, escribió y dirigió El pájaro de fuego, en 1910, y La consagración de la primavera en 1913. Esta 
última, con sus extraños ritmos africanos, produjo furor entre el público. 

Por la misma época, se transformó la estructura de la novela. En sus últimas novelas, especialmente 
en El vaso dorado (1904), Henry James se preocupó por “cierto modo indirecto y oblicuo” de presentar la 
acción.15 En lugar de un marco espacio-temporal indiscutido, la historia era enfocada por la sensibilidad del 
(los) narrador (es). Sin embargo, en 1909, Gertrude Stein fue más allá, con la publicación de sus Tres vidas. 
En “Melanchta”, la segunda de la s tres vidas, empleó una serie de palabras, frases y párrafos repetidos, para 
recrear el ritmo monótono de la vida de la protagonista. El hincapié era en lo actual, insistente y recurrente, y 
no en un desarrollo en el tiempo.16 Al año siguiente, 1910, Raymond Roussel publicó sus Impressions 
d'Afrique. En este libro los hechos estaban desarraigados de todo tiempo y espacio específicos, siendo una 
serie de ensoñaciones imaginativas y juguetonas. Tampoco se les enfocaba desde una perspectiva específica, 
sino que, antes bien, eran presentados de una manera impersonal, visual, es decir, como por una cámara.17 
Las Impressions d'Afrique fueron como un barrunto del nouveau roman, de Alain Robbe-Grillet. Y en 1915, 
Dorothy Richardson publicó la primera entrega de su extensa novela de monólogo interior, Pilgrimage, en 
que todo era presentado a través de la conciencia de la heroína.18 Era un mundo solipsista. 

Marcel Proust, a la muerte de su madre en 1905, pasó por un periodo de profunda perturbación en su 
vida. Tras muchas falsas partidas, por fin concibió, en 1909, el tema principal y la estructura general de En 
busca del tiempo perdido.19 Dedicó el resto de su vida a completar la obra, Por el camino de Swann, el 
primer volumen, se publicó en 1913; pero El tiempo recuperado, el séptimo y último volumen, no apareció 
hasta el año 1927, cinco años después de su muerte. Proust no sólo se retiró de la sociedad en la vida real, 
sino que, dentro de la novela misma, el mundo de la ficción no poseía objetividad. En la novela todo era una 
reelaboración de su recuerdo. En busca del tiempo perdido, como lo indicó Proust en una entrevista en 1913, 
era un estudio de psicología en el tienipo.20 La propia sensibilidad de Proust aportó todos los elementos de la 
novela. Fueron la materia prima de su memoria involuntaria. Sin embargo, Proust, el autor en retrospectiva, 
había aportado un re-conocimiento estético de ellos, de modo que la memoria involuntaria en la vida se 
convertía en el “tiempo recuperado” en el arte. En busca del tiempo perdido fue, al mismo tiempo, el medio 
y el resultado de alcanzar una conciencia reflexiva dentro de la profundidad del tiempo subjetivo.21 

James Joyce salió de Dublín en octubre de 1904, con su amante Nora Barnacle, para llevar una vida 
de exilio en el continente europeo. En 1914, con suficiente distancia en tiempo y espacio, empezó a escribir 
Ulises, un relato de Dublín el 16 de junio de 1904, aquel día crucial, creyó él erróneamente, en que había 
conocido a Nora. Durante los siete años siguientes Joyce trabajó en la novela, partes de la cual se publicaron 
por series en 1918-1920, pero que no terminó hasta 1922. Ulises era una obra compleja, sumamente 
estructurada, que puso fin a, la tradicional novela burguesa de narración cronológica. Ostensiblemente, era la 
historia de Stephen, Bloom y Molly en un solo día, presentada por medio de monólogos interiores. Pero la 
novela fue puesta bajo la égida del mito de Ulises, de la búsqueda eterna, implicando así un ciclo viconiano 

                                                                 
13 C. Rosen, Arnold Scönberg  (Nueva York, 1975), página 63. 
14 Citado en W. Reich, Schönberg , A Critical Bioraphy, tr. L. Black (Londres,- 1971), p. 49. 
15 Henry James, The Art of the Novel, introd. R. P. Blackmur (Nueva York, 1934), P. 327. 
16 Spencer, Space, Time and Structure in the Modern Novel, pp. 117-119. 
17 Ibid., pp. 36-39. 
18 M. Friedman, Stream of Consciousness: A Study in Literary Metbod (New Haven, 1955), pp. 178-187, 
19 R. Vigneron, "Creative Agony”, R. Girard (comp.), Proust (Englewood Cliffs, 1962), p. 26. 
20 R. Shattuck, Marcel Proust (Nueva York, 1974), apéndice. 
21 R, Shattuck, Proust's Binoculars (Nueva York, 1963). 



 7 

de repetición. Está dividida en dieciocho escenas, cada una de las cuales corresponde a una distinta hora del 
día, a una distinta musa del arte, a un símbolo diferente, a un episodio diferente de la Odisea, y escrita cada 
una en un estilo literario distinto. Además, algunas escenas también corresponden a diferentes colores, así 
como a distintos órganos corporales. Joyce vertió en la obra todas las metáforas, alusiones, referencias y 
juegos de palabras de que fue capaz. El resultado fue lo que Hugh Kenner llamó una novela de la 
discontinuidad, que se despliega en el espacio tecnológico del libro tipográfico, en lugar de ser una narración 
continua en el tiempo.22 Al romper con la convención del espacio y el tiempo objetivos y la perspectiva 
narrativa estable, Joyce creó una obra al mismo tiempo prismática y microcósmica. El peculiar retrato 
Joyceano de un solo día en Dublín refractó el drama universal humano de la búsqueda. 

En el campo de la historiografía, Oswald Spengler, en 1911, concibió la idea de su obra La 
decadencia de Occidente. Al estallar la primera Guerra Mundial, Spengler había completado su primera 
redacción, que después revisó y dejó lista para su publicación en el año, 1917.23 La excéntrica y desordenada 
obra de interpretación de Spengler no es muy apreciada por los historiadores académicos. Sin embargo, su 
visión de la morfología de la cultura fue un rompimiento definitivo con la linealidad de la narrativa 
cronológica. Según él, cada cultura fue un todo orgánico autóctono, imbuido por su propio destino y que 
pasó por un ciclo vital de nacimiento, desarrollo, madurez y decadencia. De hecho, las artes, las ciencias y 
las matemáticas, así como la organización política, económica y social de cada cultura se encontraban 
exclusiva e integralmente interrelacionadas, diferentes de las de otras culturas. La historia de Spengler 
presuponía una discontinuidad espacio-temporal. Esta presuposición le marcó como hombre de la generación 
de 1905-1915. 

En resumen, y recordando desde el punto de vista del decenio de 1920, la hipersensible Virginia 
Woolf dijo:  

 
En diciembre de 1910, o por esas fechas, cambió el carácter humano... el cambio no fue súbito y 

definido. Sin embargo, hubo un cambio, y como no nos queda otro remedio que ser arbitrarios, fijémoslo en el 
año de 1910. Y cuando cambian las relaciones humanas hay al mismo tiempo un cambio de religión, conducta, 
política y literatura.24 
 
Es notable la conjunción de todos estos nuevos enfoques en la filosofía de la conciencia del tiempo, 

la física, las matemáticas, la pintura, la arquitectura, la música, la novela y la historiografía en esta década de 
1905-1915 (Hemos de analizar más adelante las conferencias de F. de Saussure sobre lingüística, de 1906 a 
1911, y las películas de D. W. Griffith, de 1908 a 1914.). Hubo factores internos en cada disciplina o arte que 
explicaran su transformación, independientemente de si se habían influido unas a otras. Pero lo importante es 
que todas ellas rechazaron la perspectiva lineal de la visualidad y la razón arquimédica, en aquel decenio 
crucial de 1905-1915. Desde luego, aún en la actualidad algunas personas siguen trabajando con las viejas 
presuposiciones. Pero el nuevo enfoque multiperspectivo expresa una sensibilidad enteramente distinta; pues 
el espacio y el tiempo ya no pueden, en el siglo XX, ser el marco obje tivo e indudable de la percepción, sino 
que se han convertido, a su vez, en aspectos de un sistema funcional, y cambian junto con él. En lugar de un 
orden de desarrollo dentro del espacio-tiempo objetivo, la percepción del siglo plantea un sistema sincrónico 
sin continuidad temporal. 

 

                                                                 
22 H. Kenner, Flaubert, Joyce and Beckett (Boston, 1962), p. 35, citado en Spencer, Space, Time and Structure in the 
Modern Novel, p. 164. 
23 H. S. Hughes, Oswald Spengler (Nueva York, 1962), pp. 6-7. 
24 V. Woolf, The Captain's Death Bed, and Other Essay (Nueva York, 1950), pp. 96-97. 


